
a merced de las mafias de contratación 
ilegal, que campan a sus anchas de nor-
te a sur de la península, y llegado el caso, 
saltando fronteras: las fronteras de lo ético 
y hasta de la propia legalidad que nos pro-
claman. ¡Para esos mercaderes esclavistas  
no hay “concertinas”!
A fin de frenar todo esto, el pasado más 

reciente nos evidencia que el amparo 
normativo/legislativo 
de la constitución, y las 
derivas politiqueras del 
“parlamentarismo” con 
su sucia y ridícula verbo-
rrea,  protegidos por sus 
guardianes judiciales, no 
han aportado una solu-
ción para la clase trabaja-
dora. Esta ha delegado en 
demasiadas ocasiones ya 
su futuro a todo tipo de 
promesas electoralistas 
que vienen a hipotecarlo 
con la sumisión indiscu-

tible que la “clase política” debe a la banca, 
que bien se sabe cobrar los préstamos de 
las campañas y la inversión en todo tipo de 
medios, entre ellos los de comunicación.
Si a toda esa realidad le sumamos la Co-

vid 19, y hasta el cambio climático, desde 
luego lo que se aproxima no es un otoño 

Arrancamos un nuevo (eso que lla-
man) “curso político” renovando 
nuestro compromiso de poner siem-

pre la luz larga en las perspectivas futuras 
de nuestra clase no dejando nunca de mi-
rar al retrovisor de nuestra memoria. 
Este otoño que se plantea caliente en muy 

poco se tornará frío, en cuanto que los pre-
cios de la luz hagan mella en los hogares, 
relegando a muchas fa-
milias a tomar forzadas 
decisiones sobre a qué 
destinan sus escasos 
recursos económicos; 
si a alimentarse, pagar 
deudas o a sobrevivir 
del frío de rigor. 
De nada servirá la pe-

queña subida del salario 
mínimo,  si días antes 
del cobrarlo  el banco 
se quedará con 30€ de 
comisiones “por descu-
bierto” por el impago de 
un recibo menor, que es ahí precisamente 
donde están, junto con otros cobros arbi-
trarios, cebándose los bancos para com-
pensar las bajadas de interés de los depó-
sitos. Por cierto que ya nos hicimos eco 
de cómo nuestro entrañable amigo y com-
pañero de movilizaciones, Lorenzo, del tan 

querido movimiento de desempleados de 
Cádiz, lleva años denunciando el caso de 
Unicaja, que juega miserablemente con los 
descubiertos de tantos humildes pensio-
nistas, logrando en algunos casos arrancar 
devoluciones. 
También sobre las familias obreras vuela 

el nubarrón de una generalizada subida de 
precios que carcome cada vez más el po-

der adquisitivo real. Hablamos de la temida 
inflación que viene a sumarse a los recor-
tes de todos conocidos. 
Peor que eso aún será la amenaza que 

se cierne contra montones de trabajadores 
que ni poseen hogar ni ingresos, ni “na-
cionalidad” que los ampare. Todos ellos 

¿Otoño caliente?
Con tal de que el temple de nuestro Yunque

 sea de mejor clase…

Poniendo rumbo a nuestra clase, nuestra mayor empresa
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EDITORIAL
ción en definitiva. 
Una organización, la nuestra, que para 

que sea eficaz, incluso en lo meramente 
sindical, ha de ser muy independiente de 
la patronal y de todos sus intermediarios, 
al tiempo que muy interdependiente en el 
seno mismo de nuestra clase. Ejemplos de 
lucha, resistencia, lealtad y humildad ha 
dado Cádiz. Y cómo también de que nues-
tro liderazgo tendrá que ser nuestro. Tendrá 
que ser obrero. O no será. 

caliente, sino un invierno largo. Más vale 
no engañarse más. Que propiciemos nues-
tra  liberación de estos yugos (y sus flechas 
correspondientes) dependerá en toda me-
dida de nuestra conciencia, más allá del 
sector al que se pertenezca. Y poniendo 
por delante la solidaridad más amplia, la 
“transfronteriza”, donde los intereses de 
nuestra clase (que esa sí no tiene fronteras) 
frenen cualquier deriva política.
Nos sobran ejemplos de cómo la unidad 

y esa solidaridad más amplia nos dota de 
resistencia. Y son los trabajadores (con o 
sin trabajo) los que tendrán que “revolver” 
y resolver su situación. “Revolver”  sí, en 
cuanto “volver” es caer en la falsa espe-
ranza de la “raja electoral” que tanto  (y no 
solo tiempo) nos ha hecho perder desde el 
“quincemayismo” hasta aquí. Revolver a 
antes del pactismo en Moncloa, a los años 
de empoderamiento de los barrios obreros, 
al sindicalismo combativo, a la organiza-

fectada de subcontratación y precarización. 
Eso explica que la represalia contra quienes 
han liderado este movimiento implique que 
de facto se les haya incluido en una “lista 
negra”. 
Así es como nuestros compañeros (acti-

vos también en la Confluencia Sindical de 
la Bahía) se han visto obligados a emigrar 
a miles de kilómetros en el norte europeo 
como castigo por movilizar a los trabaja-
dores del metal por la consecución de sus 

derechos básicos y el cumplimiento del 
convenio en sus puestos de trabajo. 
Un crimen, este, hoy imperdonable por 
quienes quieren convertir los tajos en ver-
daderos señoríos feudales. 
En realidad, ninguno de los dos se espe-

raba gran cosa de estas primeras compa-
recencias en el tribunal que los juzga en 
Cádiz. De hecho, cuando redactamos estas 
líneas nos llega la noticia de que acaba 
de ser desestimada la demanda de 
Jesús Galván, a lo que inmediatamente 
ha respondido que “ya hemos iniciado el 
recurso al tribunal de Sevilla y llegaremos 
hasta el final, que será el Supremo”. 
Ya en la mencionada entrevista a la pren-

sa, el día de su comparecencia, Jesús decía 

“…y tenemos bien claro cuáles son 
nuestras líneas”. Así terminaba sus de-
claraciones a la prensa Jesús Galván, de 
la CTM (Coordinadora de Trabajadores 
del Metal), poco antes de entrar a la sala 
judicial donde iba a verse la demanda que, 
junto a su inseparable compañero de lucha, 

Manuel Balber, habían presentado contra 
Nervión y Navantia por represalia sindi-
cal con resultado de despido. La com-
parecencia de Jesús tenía lugar este 1 de 
septiembre. Y la de Manuel, que acompa-
ñaba a Jesús como testigo en esta ocasión, 
está fijada para el 20 de este mismo mes. 
A nadie en el activismo sindical y social en 

la Bahía de Cádiz se le escapa que lo que 
se pretende es acabar con el movimiento 
sindical verdaderamente de clase que im-
pulsa la CTM desde el corazón mismo de 
la industria auxiliar de nuestra comarca, in-

que “el juicio desde un primer momento lo 
tenemos ganado, que es el que nos im-
portaba a nosotros, el juicio de la calle. 
Aquí, un mero trámite burocrático, pero que 
hay que pelearlo, hay que pelearlo ya no 
solo por mi persona o por la de él [señalan-
do a Manuel Balber], sino hay que pelearlo 
porque no nos van a callar a la clase traba-
jadora y no nos van a callar.”
Por cierto que no podemos por menos 

que invitar a escuchar la entrevista com-

pleta que dio Jesús antes de entrar en el 
tribunal. Abajo está el enlace. Quienes co-
nocen la historia de este compañero y el 
movimiento de lucha del metal de la CTM 
saben que su intervención constituye 
una “lección de formación obrera” 
en constante desarrollo desde las entrañas 
mismas de su clase. Efectivamente, su dis-
curso claro y sencillo pero rico y completo, 
directo y combativo, es todo un ejemplo de 
la dignidad del “compañero del metal”, un 
ejemplo de conciencia de clase y de deter-
minación en la lucha… No os lo perdáis.
¡Nos vemos el 20 de septiembre para 
la citación judicial de 

Manuel Balber! 

ARRANCAN LAS DEMANDAS JUDICIALES DE JESÚS GALVÁN y MANUEL BALBER POR REPRESALIA SINDICAL

“El gigante no es tan gigante 
cuando la clase obrera estamos organizá…”
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la eliminación del requisito de las peona-
das, un mes de trabajo en las obras del 
PER, un cuerpo especial de inspectores y 
una pensión mínima de jubilación igual 
al Salario Mínimo Interprofesional.
En los campos de Almería la lucha 

entre clases se hace patente en cuanto 
que algún grupo de trabajadores se or-
ganiza y osa reclamar sus derechos más 
básicos. Paradigmático es el caso de la 
empresa hortofrutícola EUROSOL, 
que mantiene un acoso constante 
contra el Comité que eligieron los 
trabajadores tras un ciclo de luchas en 
la empresa. Actualmente han despedido 
a siete trabajadores con antigüedad y 
pedido la revocación del Comité chan-
tajeando a varios trabajadores de origen 
subsahariano recientemente contratados, 
como respuesta a una demanda colectiva 
que pretende acabar con un fraude gene-

ralizado en un sector cuya patronal niega 
el derecho a unas vacaciones retribuidas.
Y de campaña, pero en este caso de 

marketing, se encuentra también la pa-
tronal en Huelva que celebra un Con-
greso Internacional del fruto rojo para 
intentar tapar todas sus vergüenzas. Bien 
podrían los congresistas hablar de las 
sistemáticas vulneraciones de derechos 
-no sólo laborales, sino humanos- y del 
uso interesado que hacen de las desigual-
dades entre los trabajadores de distintas 
nacionalidades, como denunciamos en 
anteriores números haciéndonos eco de la 
lucha que mantiene el colectivo Jorna-

A principios del mes de septiembre 
comienza la campaña de verdeo: la 
recogida de la aceituna, aún “verde”, 
que acabará siendo consumida como 
aceituna de mesa. La mayor parte de la 
producción -el 80%- se concentra en 
la provincia de Sevilla, en municipios 

como Arahal, Aljarafe, Alcalá de Guadaí-
ra, Utrera o la campiña sevillana. Es por 
ello que compañeros 
del SAT han iniciado 
su particular campa-
ña repartiendo “tajo 
a tajo” el Convenio 
Colectivo que debe 
aplicarse, de manera 
que ningún trabajador 
desconozca los dere-
chos laborales que se 
les supone. No obstante 
-y a sabiendas que la 
distancia entre lo escrito y lo que real-
mente ocurre es vergonzante- este re-
parto del Convenio es, sobre todo, una 
manera de tomar contacto con los traba-
jadores, a la vez que un llamamiento a 
organizarse.
Paralelamente, a lo largo de los me-

ses de junio y julio, se organizó una 
“Caravana por la dignidad jornalera” 
por toda la provincia de Sevilla, reivindi-
cando cuatro medidas que consideran 
fundamentales para la mejora de 
las condiciones de los trabajadores 
del campo, ampliando la lucha al ám-
bito social y político. Las exigencias son 

LUCHA SINDICAL

leras de Huelva en lucha.
 Precisamente este colectivo convoca 

el próximo 15 de septiembre un 
“recibimiento a las autoridades” y 
una asamblea abierta en la Plaza 
del Punto en Huelva para visibilizar la 
explotación de los trabajadores y los re-
cursos del campo y organizar las luchas 
que han de venir.

¡Frente a sus campañas de
 marketing y explotación, 

nuestra propia agenda 
de organización y lucha!

FRENTE A SUS CAMPAÑAS MEDIÁTICAS, NUESTRA PROPIA AGENDA:
REPASO DE LUCHAS SINDICALES EN ANDALUCÍA
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Si yo tuviera un martillo…
lo hemos denunciado a la Inspección de 
trabajo. Según esta: “El inspector no pudo 
entrar en el barco porque no tenía bandera 
española….”
Habrá que solucionar este problema, 

señores de la Inspección o a quien co-
rresponda, porque si se enteraran de estas 
cosas los Florentinos de turno (que ya lo 
saben), mañana mismo, aprovechando 
lo que les gusta en Japón las holoturias, 
traerían a cientos de niños de Bangladesh 

y montarían una “carajofactoria” en 
frente de la Caleta. ¡Y no es broma!, po-
siblemente el futuro vaya por ahí. No va 
a hacer falta ir al tercer mundo para ver 
esclavos explotados en fábricas. En el pri-
mer mundo ya está ocurriendo (detenido 
un empresario del País Vasco por tener a 

sus trabajadores más de 28 horas segui-
das  en el tajo) porque la Clase Trabajado-
ra, de donde sea, en este mundo global, es 
tercer mundo.

Si yo fuera votante de Vox y trabajara 
en los Astilleros, denunciaría a los 
cientos de trabajadores que vienen 

en los cruceros y nos quitan el jornal a los 
españoles. Me “jerviría la sangre” de ver 
cómo sudacas, indios, chinos (coreanos, 
filipinos...), rumanos y gentuza del Este, 
nos roban el trabajo mientras la gente de 
“Cadi”, soldadores, tuberos, pintores... 
nos quedamos en el paro. Martillo en 
mano asaltaría el crucero como si fuera el 

Capitolio y lo tomaría en nombre de los 
parados de España. Igual haría si votara a 
Vox y fuera temporero de Huelva. 
Aun no siendo votantes de Vox, a la gente 

de la CTM, nos encantaría asaltar el capi-
tolio. También somos soldadores, tuberos, 
pintores... y nos perjudica mucho que per-
mitan a las grandes compañías que en sus 
buques trabaje personal en más que du-
dosas condiciones laborales y humanas, 
porque esas dudosas condiciones son las 
que hacen que esas grandes compañías 
prefieran traer un barco/hotel con cientos 
de trabajadores que contratar a soldado-
res, tuberos, pintores... de la Bahía. Los 
compañeros que votan a Vox, igual que la 
gente de la CTM, sabemos que no se les 
contrata por la gran humanidad y el deseo 
de integración de estas compañías. Se les 
contrata, si tienen contrato, porque de una 
manera o de otra, les sale más rentables.
Los de la CTM no hemos sido AÚN ca-

paces de asaltar un crucero, pero sí que 

Las cosas del poder y los poderosos. 
Son capaces, por un lado, de subvencio-
nar a un partido político para que ataque 
la inmigración; y por otro, traer al país a 
los extranjeros que les venga en gana para 
explotarlos. Y con una cosa y otra, conse-
guir dividir a la Clase Trabajadora y dejar 
que nos peleemos entre nosotros por mi-
serias. Te dicen en boca de sus voXeros 
subvencionados: “la culpa es de los ne-
gros, sudacas….y a la par contratan a los 

negros, sudacas... 
a bajo costo para completar su negocio”.
Nos convencen de ser patriotas y nacio-

nalistas y ellos en cambio son interna-
cionalistas: tienen mansiones por todo el 
mundo, fábricas  donde quieran y sus re-
sidencias fiscales en donde más les con-
vengan. Sus secuaces hacen patria con 
el pueblo y ellos con el pueblo (español 
o extranjero) hacen dinero: su verdadera 
patria.
Abusan de su poder y nos mantienen 

siempre en el precipicio, al borde del 
abismo y nos lanzan clavos ardiendo. 
Nos agarramos a ellos. Nos agarramos al 
racismo o a la inmigración como si ellos 
fueran los culpables de nuestra situación 
y dependiera de nosotros que entrarán en 
el país o no. Somos tan ilusos que no nos 
damos cuenta de que hace años perdimos 
la batalla de Clases y aún no hemos hecho 
nada para recuperarla. Nos creemos que 

4 septiembre 2021Yunque 42



LUCHA OBRERA
país, es porque le es rentable a los pode-
rosos. Si mañana no fuera rentable, colo-
carían una torre de vigilancia inmensa en 
la isla del Perejil y no pasarían al otro lado 
del estrecho ni los delfines. Hay inmigra-
ción porque el poder quiere que la haya y 

carece de importancia lo que diga el pa-
triótico pueblo español o el de la izquierda 
solidaria.
Compañeros de los astilleros que votáis 

a Vox, ni vuestro patriotismo ni nuestra 
solidaridad va a hacer que mañana los 
cruceros contraten toda la mano de obra 
en Cádiz. Así que por nosotros, mañana 
mismo, martillo en mano y mano a mano 
con vosotros, asaltaríamos el Capitolio. 
Lo suyo sería primero asaltar el barco/
hotel, colarnos en los camarotes vip don-

votando tenemos derecho a decidir y que 
el pueblo es soberano.
A todos los de la CTM -como trabaja-

dores, sindicalistas y seres humanos- 
nos gustaría creernos que los miles de 
inmigrantes que llegan a España llegan 
por nuestra solidaridad. 
Porque les devolvemos 
la misma y dura posibili-
dad que tuvieron nuestros 
padres y nuestros abuelos 
(y nosotros mismos) de 
iniciar una nueva vida. 
No necesitamos tener 
ni siquiera una mijita de 
empatía con los demás, 
solo tenemos que mirar 
nuestro pasado y presen-
te. Nuestra realidad está 
más cerca de un currante 
de Bucarest con sus hipo-
tecas y sus finales de mes 
que con un empresario de Bahía Blanca o 
con un trabajador votante de Vox, o que 
con uno con el estómago lleno que con-
funde ser de izquierda con ser zurdo.
No somos tan patriotas ni tan gaditanos 

para sentirnos afortunados porque el em-
presario que nos roba viva 3 calles más 
arriba. Pero, por mucho que nos creamos, 
compañeros que votáis a Vox, que vuestro 
amor por la patria o nuestra solidaridad 
mueve montañas, tenemos claro que si 
miles de inmigrantes entran en nuestro 

de están los grandes jefes de la naviera y 
llevarlos al crucero en obra. Meterlos en la 
cola de pato con sopletes y radial y que se 
harten de dar piedra el tiempo suficiente 
para que les salgan los mocos negros. A 
renglón seguido, aún empapados en su-

dor y oliendo a sentina, 
negociar el convenio, 
el precio/hora y los 
pluses…
Para otro día, pode-

mos asaltar otros ca-
pitolios y exigirles a 
nuestros políticos que, 
en vez de poner más 
concertinas en las fron-
teras, las coloquen en 
el E.T. y en los Conve-
nios para que no se los 
salten los empresarios 
y se las claven donde 
más les duela cuando 

lo intenten. Cuando todos entremos en los 
Astilleros, o en cualquier factoría con los 
mismos derechos, poco a poco los inmi-
grantes pasarán a ser compañeros de ver-
dad y la palabra inmigración dará paso a 
la palabra integración y todos juntos, con 
nuestras diferencias, conseguiremos de 
verdad ser pueblo soberano de este mun-
do global en donde la Clase Trabajadora 
tiene que ser por derecho propio, Primer 
Mundo.

Ninguno de estos seres nos es ‘extranjero’. Son nuestros  hermanos de clase.
De nuestra verdadera patria común: la obrera. 
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El trabajo que lleva a cabo esta plata-
forma es un buen ejemplo de ello. En 

ella se ponen en común y coordinan 
las distintas luchas que desarrollan en 
los barrios trabajadores de la ciudad, 

El pasado jueves 9 de septiembre 
tuvo lugar en el barrio sevillano 
de Amate la tercera de una serie 

de manifestaciones, que vienen su-
cediéndose desde enero, pidiendo la 
bajada en los recibos de la luz y la na-
cionalización sin indemnización de las 
eléctricas.
Ante la situación insostenible en la que 

se encuentran los hogares de los barrios 
más humildes tras las subidas del precio 
de la luz, a lo que se le suma los cons-
tantes cortes de luz que vienen sufriendo 
las barriadas del Cerro y Amate, diversas 
plataformas y asociaciones convocaron 
dicha movilización con la coordinación 
del colectivo Barrios Hartos.

Un buen número de vecinos y vecinas 
se congregaron para mostrar su des-
contento, llamar a la participación en 
próximas protestas y dejar claro que 
no van a quedarse de brazos cruzados 
mientras la pobreza energética se ex-
tiende entre sus barrios.
Barrios Hartos viene desde hace 

más de tres años desarrollando una 
importante labor de movilización y 
unificación de luchas en los barrios 
sevillanos. En una ciudad donde se 
concentran  5 de las 10 zonas urbanas 
más pobres de España se muestra aun 
más la necesidad de hacer del barrio un 
espacio de encuentro y lucha a través de 
la solidaridad con quienes convivimos.

haciendo posible el apoyo y la organi-
zación con vecinos de otras zonas más 
alejadas. Desde sus inicios ha estado 
presente en la lucha contra los des-
ahucios, a favor de la sanidad y edu-
cación pública o, como vemos, contra 
la pobreza energética. Igualmente han 
prestado apoyo y dando a conocer con-
flictos sindicales en los barrios, como 
en el caso de los 73 despedidos en la 
empresa aeronáutica Aeronnva. Toda 
esta actividad tiene además un enfoque 
de unificación de luchas que va dando 
pasos hacia la unidad con colectivos 
como Marea Blanca, Marea Verde o el 
de los Pensionistas. Una muestra de 
lucha a pie de calle, con el objetivo de 
construir poder popular desde abajo.

BARRIOS HARTOS
La luz enciende los barrios de Sevilla
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           MEMORIA OBRERA

La Mano negra
historia de un montaje antisindical

Sistemas de producción arcaica 
junto a años de sequía produje-
ron periódicamente muy malas 

cosechas en Andalucía durante la se-
gunda mitad del siglo XIX.
La concentración en pocas manos de la 

propiedad y la situación de desamparo 
de la población jornalera, dependiente 
del trabajo a destajo, provocó hambre 
y crispación social. Como denunciaba 
un periódico de la época, en un editorial 
gráficamente titulado “El Hambre”, para 
los jornaleros andaluces sólo existían 
tres opciones: la limosna, el robo o la 
muerte.

Para el año 1882 y aunque la mayo-
ría de estos trabajadores no sabían leer 
ni escribir, ya estaba muy extendido en 
el campo el influjo de las ideas de la 
solidaridad obrera que recorría Europa 
tras el escarnio de la primera Revolu-
ción Industrial y los ecos de la Primera 
Internacional.
Entre los jornaleros agrícolas se fue 

extendiendo la idea de organizar una 
huelga de grandes proporciones que 
impidiera la recolección de la cosecha 
si no se producía una mejora de sus 
salarios ya que, tras la gran sequía del 
año anterior ese año, sin embargo, se 

auguraba una cosecha excelente.
Hubo algunas invasiones de fincas y 

motines de protesta por la falta de tra-
bajo y por la subida de los precios, en 
los que los sublevados exigían al me-
nos que los ayuntamientos les dieran 
empleo en las obras públicas.
Leopoldo Alas Clarín, que vino como 

periodista a Andalucía, denunció la du-
reza empleada por las fuerzas del orden 
y los contundentes efectos de las pali-
zas y torturas ejemplarizantes infligidas 
de forma indiscriminada a los campesi-
nos, así como los humillantes paseos 
forzados de cuerdas de presos por las 
calles de Jerez. Más de quinientos de 
aquellos jornaleros fueron deportados a 
las colonias, especialmente a Filipinas.
Centenares de arrestados fueron en-

carcelados en Cádiz, Jerez y Sevilla sin 
ningún tipo de garantía procesal digna 
de tal nombre.
La idea era sofocar las ideas de justi-

cia social, había que dar un escarmiento 
ejemplar a aquel incipiente movimiento 
sindical y con urgencia sofocar la huel-
ga agraria que se estaba fraguando en 
el campo andaluz e impedir la organiza-
ción de los trabajadores del campo que 
obstaculizaba la recogida de la cosecha. 
El procedimiento empleado ya es viejo 

pero eficaz: mediante un totum revolu-
tum mezclan actos violentos frecuentes 
de carácter tabernario o pasional con 
las legítimas organizaciones obreras 
haciendo ver que todos pertenecían a 
una siniestra sociedad secreta: La Mano 
Negra.
Con el apoyo de terratenientes y de 

la prensa burguesa, a partir del otoño 
de aquel año se orquesta una campa-
ña represiva para preparar la puesta en 
escena.
Los ejecutores principales son el ca-

pitán general de Andalucía García Po-
lavieja, curtido en las represalias a na-
cionalistas en Cuba y Filipinas, el juez 

especial Mariano del Pozo, el fiscal 
Pascual Domenech y el capitán de la 
Guardia Civil José Oliver. 
Todas las pruebas se centraron en un 

manuscrito, descubierto por la Guardia 
Civil y cuyo original jamás se presentó 
a las autoridades, de unos estatutos de 
la sociedad, bajo el título de Reglamen-
to de la Sociedad de Pobres contra sus 
ladrones y verdugos.
A partir de ese momento el Gobierno 

intenta confundir a la opinión pública 
haciendo aparecer a cientos de afiliados 

Miembros de FTRE ajusticiados. .Junio de 1884 
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roles traídos de Portugal, recogiese la 
cosecha. Por cierto que el Capitán Ge-
neral obligó a los propietarios a pagar a 
la tropa jornales muy superiores a los 
acostumbrados al considerar “ridícu-
los” aquellos que se venían ofreciendo.
Respecto a los condenados, el fiscal 

recurrió la sentencia al Tribunal Supre-
mo el cual en abril de 1884 aumentó 
las penas al condenar a los quince a la 
pena capital. El afán ejemplarizante no 
admitía ni la duda ni el perdón.
Finalmente fueron ajusticiados a ga-

rrote vil en la plaza del mercado de Je-
rez los siete primeros pues el gobierno 
de Cánovas decidió indultar a los nue-
vos condenados.
Antes y después de las ejecuciones 

hubo en las calles serios tumultos 
sofocados con cargas de caballería y 
numerosas detenciones. Los verdugos   
tuvieron que salir custodiados y con 
pistolas en mano.

a la FTRE (Federación de Trabajadores 
de la Región Española de orientación 
anarquista) como miembros de la te-
rrorífica organización Mano Negra, dis-
puestos a la matanza y la destrucción.
El empleo de la tortura atroz e indis-

criminada, incluyendo no sólo a los 
acusados sino frecuentemente a sus fa-
milias, padres, mujeres e hijos aseguró 
las debidas confesiones, incluso que 
se presentaran algunos incriminándose 
de acciones no cometidas para intentar 
salvar (en vano) a un hijo o un hermano.
En uno de los casos, en los que ha-

bía resultado muerto un hombre en San 
José del Valle en circunstancias no 
aclaradas, 15 hombres fueron acusados 
de complicidad y pertenencia a la Mano 
Negra.
El tribunal de Jerez, en un juicio pla-

gado de irrgularidades, con las únicas 
pruebas de confesiones obtenidas bajo 
tortura y negadas posteriormente, con-
denó a muerte a siete de ellos y a mu-
chos años de prisión a los otro ocho. La 
mayoría eran afiliados a la Federación 
de Trabajadores del Valle.
Entretanto, pese a todos los esfuerzos 

en desacreditarla, la huelga continúa 

adelante. El gobernador hace detener a 
más de cinco mil trabajadores. En las 
cárceles de Jerez y Cádiz se hacinaban 
presos en malísimas condiciones. 
Se hizo coincidir el juicio con las de-

tenciones con el ánimo de amedrentar 
aún más a los huelguistas, pero estos 
no dieron su brazo a torcer. Tuvo que 
ser el ejército quien, junto con esqui-

La Mano negra
historia de un montaje antisindical

           MEMORIA OBRERA

Campesinos acusados de pertenecer a la Mano Negra, algunos casi niños, en la cárcel de Jerez

Una de las primeras fotos de ajusticiados a garrote vil en Jerez - Plaza de Belén 1892 
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